Utopía

Válvula de escape

Eduardo Ibarra Aguirre
Los 13 millones de ciudadanos dispuestos a rebelarse por los resultados del Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación, favorables a Felipe de Jesús Calderón Hinojosa –a pesar de las graves irregularidades que a su juicio cometió el entonces presidente Vicente Fox Quesada-- fueron o aún son peligrosamente demasiados. 


El gravísimo dato que aquí ponderamos en Calidad de las elecciones (18-X-06), me lo refrescó Fraude: México 2006, en la función del miércoles 28, de dos por uno, para percibir reacciones cercanas a los estratos sociales que fueron la columna vertebral del reclamo ciudadano más vasto, diverso y persistente que se recuerde.

En la entrevista que Luis Mandoki le hace a Andrés Manuel López Obrador, de la que se omite la mayor parte de las preguntas para dar paso a un relato que da pies y cabeza al taquillero documental que ha sido sometido a múltiples presiones comerciales y censuras televisivas y radiofónicas, es notable que el único momento en que al tabasqueño le gana la emoción y se le apaga la voz es cuando narra la disposición de muchos seguidores a acompañarlo hasta dónde él lo indicara, sin reparar en consecuencias.


La respuesta no deja lugar a ninguna duda. Se puede ser radical, y a veces mucho, sin el empleo de la violencia. Antes, López Obrador pone como su paradigma a Salvador Allende Gossens. 

Lo anterior es sumamente ilustrativo en un país donde la rica tradición de lucha guerrillera lleva a confundir la naturaleza armada de los grupos con la sustancia de sus planteamientos. A hacerlos equivalentes. Y como se ha demostrado existen guerrillas reformistas.    


José Agustín Ortiz Pinchetti y El señor López explican como propósito de los campamentos de Madero, Juárez y Reforma el de liberar energía y descontento sociales, acumulados hasta niveles que empezaban a tocar la frontera de la confrontación, para que no estallara la olla exprés en que la pareja presidencial, los poderes fácticos y el Partido Acción Nacional, con asesoría de españoles y estadunidenses, convirtieron al país.


A los autores del inclemente linchamiento mediático, así como a sus afamados y desprestigiados empleados del micrófono y de la tecla, emprendido contra la resistencia civil, no les importó tomar en cuenta que ellos eran beneficiarios de que se abrieran cauces a la irritación ciudadana.


Recientemente Denise Maerker Salmón pontificaba en El canal de las Estrellas sin el menor recato: Ellos crearon la irritación ciudadana y ahora pretenden que reconozcamos que la apaciguaron.


Incapaces de superar la inmediatez del sagrado derecho a ganarse la sopa –Fausto Julio Pomar Jiménez dixit-- en restaurantes de cinco estrellas, por supuesto, ahora se dan de topes contra la pared porque el liderazgo del tabasqueño de Macuspana sigue vigente, como reconoció Ciro Gómez Leyva con más contrariedad que humildad en Tercer grado (21-XI-07).


Todavía resulta incomprensible que el afán de la resistencia civil de fungir como válvula de escape de la indignación ciudadana, acumulada en la olla exprés del tamaño del país, tenía que ver centralmente con la naturaleza pacifista y el futuro del obradorismo.


Movimiento ciudadano que si bien nació con demandas propias de unos comicios con resultados del Instituto Federal Electoral puestos en duda, provenía de un proyecto de gobierno que sólo se propuso limar las aristas más filosas del modelo macroeconómico que mañana cumple un cuarto de siglo de que empezó a ser impuesto al país.


La dinámica interna del movimiento y el contexto nacional condujeron al obradorismo a diferenciarse y también a confrontarse con mayor nitidez con los sustentos básicos del modelo del capitalismo salvaje que, desde hace un año, tiene nuevo jefe institucional. 
Acuse de recibo

La colega Nancy Patricia Azpilcueta abunda, con su caso, sobre Publicidad del Estado (26-XI-07): “Por nuestra experiencia con el periódico impreso RazonEs de SER, el portal www.razonesdeser.com y el programa radiofónico La primera piedra, que fue sacado del aire con total impunidad y como moneda de cambio justo por convenios publicitarios del grupo Coahuilteca Medios, tengo muy claro que los gobiernos (con algunas excepciones) utilizan la publicidad como instrumento de control ideológico y de línea editorial. Seguramente te habrás enterado que el municipio panista de Torreón, Coahuila --que encabeza José Ángel Pérez Hernández-- ‘canceló’ el convenio anual de publicidad con el argumento de que ‘los resultados no fueron los proyectados por ese H. Ayuntamiento’. Esta servidora y el equipo siguen preguntándose: ¿Qué resultados buscaban? ¿Vender más votos a favor del alcalde a la hora de las encuestas, como si se tratara de vender o no dulces? Hay versiones, incluso dentro del PAN coahuilense, y de algunos integrantes del CEN de ese partido que son oriundos de acá, que hablan de una especie de conspiración oficial para ‘comprar’ la línea crítica de los medios informativos o asfixiarlos económicamente hasta que mueran, y no lo dudo.”
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